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- Patas y Canastilla: Las patas, deben ser cortas y recias,
ligeramente separadas entre sí, limpias de calzas y escamas
y tibia y peroné han de formar un conjunto angulado al tacto;
las uñas deben ser pequeñas y poco curvadas. La Canastilla,
la forman las plumas que le nacen en la pechuga al cruzarse
sobre el esternón o quilla. En el Rafeño, estas plumas son
abundantes y le deben cubrir buena parte de la pata, hasta
pasada la rótula (anilla de 9 mm).

- Dorso, Albardilla, Cola y Alas: El Dorso o espalda, debe
ser de constitución ancha, como toda la parte frontal del animal
y la pluma aplanada sobre el cuerpo tanto por encima de
las coberteras como entre ellas; su parte trasera, a la altura
de la albardilla, continúa siendo ligeramente ancha, ocasio-
nando una relativa redondez exterior y lateral en todo lo que
sería la última remera de cada lado. La Albardilla, ha de ser
ancha y bien poblada en toda su extensión y formada por
tandas de plumas amplias y debidamente escalonadas. Por
esta parte, tampoco debe erizar la pluma o cuanto menos
mejor. La Cola, habrá de ser corta y ancha en proporción
con la albardilla y las plumas, separadamente, también son
anchas y de poca longitud. En el percheo, lleva la cola casi
totalmente abierta y ligeramente inclinada hacia abajo, aunque
no puntúa menos si es más plano y abre más la cola. Las
Alas, deben ser cortas, redondeadas y de amplia superficie,
pluma ancha y unas sobre otras, más montantes de lo normal,
aunque con la debida aireación en las denominadas dedos;
la separación entre ambas tandas de remeras, es poco per-
ceptible con respecto a la inclinación de las plumas, siendo
más largas por este lugar intermedio: deben llegarle hasta
el final de la cola, situadas por encima de ésta y no colgantes;

las secundarias, deben asentar bien sobre la albardilla,
redondeándola.

- Colores: Se admiten todos los colores, incluidos los blan-
cos, puntuando menos los desequilibrios melánicos o la irre-
gular aparición de plumas blancas intercaladas, principalmente
en las alas.

Consideraciones al margen de la puntuación.

El Rafeño es un animal receloso y huraño a lo desco-
nocido, de ahí que requiera de un adecuado entrenamiento
para no hacerle recelar del territorio que sobrevuela. De pichón,
en los primeros vuelos, debe hacérsele acompañar de palomos
que vuelen en amplia circunferencia para hacerle conocedor
de la zona que ha de ser su ambiente y en los primeros celos,
de hembras de vuelo largo. Con este adiestramiento, que no
todos necesitan, se propicia el que salga volador en cuyo caso,
vuela tanto o más que el buchón que más y con la facultad
a su favor, de poseer mejor condición. Con el adiestramiento,
se evita que sea de corto vuelo, denominado «tornero». La
zona que no sobrepasa deja de hacerlo por miedo, no por
falta de facultades físicas.

En vuelo, las características más diferenciadas y las que
no se le dedica interés selectivo, son que lleva el cuello curvado
de su nacimiento hacia abajo y sobre la mediación del cuello,
inclinado hacia arriba, formando un acentuado arco inverso;
el buche lleno en más o menos proporción y colgante más
que arrullando. Esta configuración, le deja con el morrillo o
jiba sobresaliente con respecto al resto del cuerpo y acrecienta
esta sensación el hecho de que lleva la cola semicerrada y
ligeramente caída. No a todos se les aprecia mucho esta carac-
terística, pero es propia de la raza aunque poco apreciada.


